
:: 3 estrategias financieras proféticas (Parte 2). 
> Lo mejor está por venir. 
Por: Apóstol Alberto Gloria Argueta 
Introducción: Continuemos con las dos estrategias 
restantes.  
 
II Crónicas 20:20   “Creed en Jehová vuestro Dios, y estaréis 
seguros; creed a sus  
                                    profetas, y seréis prosperados”  

 
2. HACER PROMESAS FINANCIERAS / Jacob - Génesis 31.13 /  
      Génesis 28.20-22.  
 
 

� Dios es un Dios de promesas, la Biblia está llena 
de ellas, Él hace promesas y las cumple, y desea 
que sus hijos sigamos su ejemplo. 

� Jacob le hizo una PROMESA a Dios, y llamó a ese 
lugar BET-EL. 

� Bet-el significa: “Casa de Dios donde se hacen 
promesas”. 

� Dios le habló a Jacob y le recordó la promesa, 
porque al parecer Jacob no había cumplido. 

� Debemos hacer promesas - Deuteronomio 23.21 
� Entendamos el poder y peligro de una promesa - 

Eclesiastés 5.4-6 
� Es importante notar que antes de que Jacob lo 

llamara Bet-el, aquel lugar se llamaba “Luz”, se 
debe tener revelación (luz) en el poder de hacer 
promesa, antes de hacer una (Bet-el). 

 

Salmos 76:11  
(Biblia en Lenguaje 
Sencillo)  
 

11 Cumplámosle a 
nuestro Dios todas 
nuestras promesas; y 
ustedes, naciones 
vecinas, 
tráiganle ofrendas al 
Dios admirable. 

Salmos 76:11  
(La Biblia de las 
Américas)  
 

11Haced votos al SEÑOR 
vuestro Dios, y 
cumplidlos ; 
todos los que están 
alrededor de El 
traigan presentes al 
que debe ser temido. 

Salmos 76:11  
(La Biblia Reina 
Valera 1960)  
 
11 Prometed, y pagad a 
Jehová vuestro Dios; 
Todos los que están 
alrededor de él, 
traigan ofrendas al 
Temible. 

 
Entonces: 
 
:: No temas hacer una promesa. 
:: No evites hacer una promesa. 
:: Entiende el poder de cumplir, y el peligro de no cumplir 
una  



   promesa.  
 
 
:: Mi testimonio aplicando esta estrategia: 
 
Mi testimonio en esta área te puede ayudar a entender el 
poder de las promesas cumplidas, cuando fui pastor, 
personalmente no era un promotor de las PROMESAS, 
especialmente las financieras, de hecho las evitaba y 
evitaba motivar a otros a hacerla. Un día, un amigo mío 
ministraba en cierta iglesia y yo estaba presente, él 
motivó a la gente a hacer promesas financieras, mucha gente 
empezó a prometer, pero yo no lo hice, de hecho me 
molestaba el momento; la razón por la que yo no simpatizaba 
con el hecho de hacer promesas financieras, era porque 
muchas personas que prometen y no pueden cumplir, se 
sienten avergonzadas y como resultado dejan de venir a la 
iglesia. Ese día me fui de allí sin hacer promesas, con 
cierto malestar por lo que había sucedido con mi amigo, 
pero, en muy dentro de mí, percibí que Dios quería 
enseñarme algo en esa área que de momento no entendía. 
 
Un tiempo más adelante, me encontraba en la ciudad de 
Chicago, escuchando a un hombre de Dios muy ungido en el 
área financiera, él invitó a ofrecer una semilla de 1000 
dólares, y a quienes no traíamos dinero nos invitó a hacer 
una PROMESA, en ese tiempo yo nunca había ofrecido una 
semilla de 1000 dólares o su equivalente en pesos 
mexicanos, estaba allí sentado he hice una rápida oración, 
le dije: Señor, yo sé que me quieres enseñar algo en este 
asunto de las PROMESAS, yo voy a hacer una promesa de 1000 
dólares, sé y creo que tú me los vas a dar, porque II 
Corintios 9.10 dice que tú das semilla al que siembra y pan 
al que come; te pido que además de la cosecha financiera, 
me respondas con REVELACIÓN en tu Palabra sobre las 
promesas, por favor enséñame Señor”. Me levanté y solicité 
un sobre e hice mi promesa. 
 
Pagué el 60 % de esa promesa vendiendo una computadora lap 
top que me habían sembrado y con un dinero extra, ocho 
meses después, aún no terminaba de pagar la promesa, cuando 
una persona viene diciéndome: “Dios me dijo que te de una 
ofrenda, necesito que abras una cuenta en dólares”, aquella 
ofrenda fue por la cantidad de $ 20,000.00 dólares, hasta 
ese entonces nunca había recibido una ofrenda de ese 
tamaño, el Espíritu Santo inmediatamente me hizo saber que 
era la cosecha por aquella promesa, y la revelación y 



entendimiento sobre las PROMESAS FINANCIERAS empezó a 
llegarme, de allí nació esta enseñanza profética que te 
comparto hoy. ¡Si lo hizo conmigo, lo hará contigo!! 
 
:: RESULTADOS DE LA ESTRATEGIA DE HACER Y CUMPLIR  
   PROMESAS FINANCIERAS. 
 

• Serás como Dios, alguien que cumple sus promesas.  
• Romperás la barrera de la pobreza para siempre. 
• Obtendrás una herramienta poderosa para lograr 

cambios   
      trascendentales en tu vida más allá de lo 
financiero. 

3. APRENDER A DIFERENCIAR UNA DÁDIVA DE UNA  
    SIEMBRA. 
 
Si queremos lograr un éxito financiero, necesitamos 
aprender que nuestras ofrendas o siembras son inversiones, 
y que estas producen ganancias si las depositamos en buenas 
tierras, mientras que las dádivas o también llamadas 
limosnas, son ofrendas de compasión, que aunque Dios nos 
ordena a hacerlas, no son medios de multiplicación. 
 
Existe una diferencia en el destino que debe de dársele a 
cada una de ellas, y el resultado que cada una de ellas 
produce. La siembra debe de ser colocada en una tierra 
bendecida o productiva, para que asegure el retorno o 
cosecha correspondiente, por lo tanto, el destino al que 
será dirigida debe de ser analizado como cuando se hace una 
inversión; mientras que la dádiva será dada a aquellas 
personas u organizaciones que pasan por tiempos difíciles, 
en un acto de compasión o amor.  
 
La siembra dado que se hace en una buena tierra (no en 
tierra de necesidad) dará como resultado una multiplicación 
lo que asegura el retorno de la inversión que hicimos, más 
una ganancia.  Puesto que la dádiva se hace en tierra de 
necesidad, no produce multiplicación financiera (Hay 
recompensa, pero no multiplicación), mas por causa del amor 
de Dios que está en nosotros, a que el Señor Jesús dijo que 
a los pobres siempre los tendremos con nosotros, y a que 
los apóstoles nos ordenaron tener cuidado de ellos, debemos 
de practicar las dádivas además de las siembras. 
 
• Existen Dádivas de compasión, amor, filantropía, etc.. - 
Hechos 10.31  



• La Siembra es una INVERSIÓN que produce ganancia - II 
Corintios 9.6-11 
• La Biblia enseña que sólo se multiplica la siembra no la 
dádiva - Proverbios 19.17 
 
Proverbios 19:17  
(Biblia en Lenguaje 
Sencillo) 
 
17 Prestarle al pobre 
es como prestarle a 
Dios. ¡Y Dios siempre 
paga sus deudas! 

Proverbios 19:17  
(Biblia Reina Valera 
1960) 

 
17 A Jehová presta el 
que da al pobre. Y el 
bien que ha hecho, se 
lo volverá a pagar. 

Proverbios 19:17  
(Biblia NVI ) 

 
17  Servir al pobre es 
hacerle un préstamo al 
Señor; Dios pagará 
esas buenas acciones. 

 
:: ¿Quién es pobre? 
 
Es necesario saber definir a los pobres, a fin de hacer 
nuestras dádivas con inteligencia también, pobre es aquel 
que por senectud, infancia, o discapacidad, es incapaz de 
allegarse de recursos a través de un empleo o cualquier 
otra actividad productiva licita, también es pobre aquel 
que por una desgracia inesperada se encuentra en momentos 
de necesidad temporal, aquellos que no entran en estos 
parámetros no se consideran pobres, la mayor parte de las 
veces son personas que desean se sostenidos por los demás. 
 
:: ¿Filantropía o Amor?   
 
Aunque la filantropía conlleva compasión, su ayuda a los 
pobres es incompleta, ya que se limita a darles de comer, 
de vestir, o proveerles de herramientas para superar sus 
incapacidades físicas. Mientras que la ayuda que el Señor 
nos ordena en la Palabra incluye darles de comer, de vestir 
y de proveerles de las herramientas necesarias para su 
desempeño físico, y añade un elemento muy importante, para 
Dios ayudar al pobre es darles todo esto, pero además 
ENSEÑARLES COMO SALIR DE LA POBREZA.  
 
Compasión es detenernos en el camino hacia nuestro propio 
éxito y tomar el tiempo para enseñarle a otros como obtener 
el suyo propio.  
 
a.- Dar está basado en sentimientos y emociones. 
b.- Sembrar está basado en Inteligencia Financiera. 
c.- Cabe mencionar que capital invertido, es capital 
ahorrado. 
 



:: RESULTADOS DE LA ESTRATEGIA DE APRENDER A  
   DIFERENCIAR UNA SIEMBRA DE UNA DÁDIVA. 
 
• Sabrás donde poner tu dinero para multiplicación.  
• Al ser un SEMBRADOR te habilitarás a ti mismo para ser un 
DADOR. 
• Vencerás el conflicto emocional al decidir a quién darle 
y a quién sembrarle. 
 
:: La clave para aprovechar estas estrategias 
proféticas es  
   la OBEDIENCIA:  
 
 
Estas estrategias pueden sonar como cuando el Señor Jesús 
le ordenó a Pedro:  
 
“ …vete al lago y echa el anzuelo. Saca el primer pez que 
pique, ábrele la boca y encontrarás una moneda. Tómala y 
dásela a ellos por mis impuestos y por el tuyo” Mateo 17:27 
(NVI) 
 
“HOY EN DÍA, TODAVÍA HAY PECES CON DINERO EN LA BOCA, SÓLO 
FALTAN PEDROS QUE LO CREAN” 
 
 
 


